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CAPTURA DEL ALBATROS

THALASSOOERON EXIMIUS VERRILL

en la Prov. de Buenos Aires

POR

ROBERTO DABBENE

Vol. Il

El furioso temporal que azotó durante la primera semana del mes de octubre
ppdo., las regiones ribereñas del Plata y la costa atlántica argentina, debe haber
llevado a nuestras playas, arrojadas por el fuerte viento que sopló constante­
mente del este y sudeste, numerosas aves marinas, sorprendidar:. por la tempestad
en medio del océano a una gran distancia de las costas. En esa ocasión, y en
un terreno sembrado, cerca del pueblo Angel Etcheverry, F. C. Meridiano V,
situado al sunoeste de la ciudad de La Plata y a una distancia de tres leguas
de la orilla del estuario del Río de La Plata, apareció una mañana un albatros
perteneciente a la especie nombrada. Esta ave debía haber luchado largo tiempo
con la tempestad y posiblemente no había podido encontrar desde varios días,
ningún alimento en las olas fuertemente agitadas del océano, de modo que,
completamente exhausta, fué arrojada por el viento hasta el interior de las
tierras, yendo a caer en la localidad indÍcada, en donde fué descubierta por
algunos pilluelos que le dieron muerte a pedradas.

De allí fué llevada al pueblo, y después al Museo Nacional de Historia
Natural, de Buenos Aires.

Un somero examen me demostró que pertenecía al género l'halassogeron,
caracterizado por la presencia de un espacio membranoso desprovisto de plumas,
que separa el culrninicornio del latericornio entre las extremidades posteriores
de los tubos nasales y las plumas de la frente. Por la coloración amarilla y
negra del pico, el albatros en cuestión entra en el grupo que comprende las
especies l'halassoge.ron Chl'ysostoma (Forster) y l'h. chlororhynchos (Gmelin), es­
pecies comnnes en el Atlántico austral, y aunque se acerca más a la última,
difiere de ambas por otros caracteres.

La clave que distingue las especies del género l'halassogeron en el Catálogo
del Museo Británico, tomo XXV, 1896, p. 449, y en la Monograph of the Petrels,
por Godman, 1907-1910, p. LIV, está fundada en la coloración del pico y adee
más en la forma con que termina posteriormente el culminicornio y en su pro­
longación hasta las plumas de la frente o sólo hasta cierta distancia de las
mjsmas. La sección correspondiente a las especies en las que la coloración de
los lados del pico es negra y la del culmen amarilla, comprende en la P obra
sólol'h. chlororhynchoiS y l'h. culminata [=chrysostomaJ mientras que en la 2."
ef,tá también incluído l'h. eximius. Una 4." especie, l'h. desolationis Salvadori (1),
no está mencionada, por haber sido descrita posteriormente a la publicación de
la Monografía nombrada.

(1) Salvadori, Bol!. l'v1us. ZooI. Apat. comp. Torino, vo!. XXVI, N.O 638, p. 2, 1911.
Isla de la Desolación, Estrecho de Maga!!anes.
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En Th. chlorovrhynchos, el culminicornio termina posteriormente en una
punta aguda y noaleáhza las plumas de la frente, siendo separado de ,estas por
lit continuación del espacio membranoso desnudo que lo divide lateralmente del
lutericornia; y la' coloración del pico es negra, excepto el' culmen, que es de un
amarillo anaranjado, así como uI).a pequeña línea vertical en la base de la man­
díbula inferior. En l'h. chrysostoma el culminicornio llega hasta t'ocar las plumas
de la frente, terminando en forma redondeada, y el pico tiene la misma coloración
que en Th. chlororhynchos, pero el margen inferior de la mandíbula es también
amarillo.

En fin; en Th. desolationis el culminicornio termina en forma redonda como
en Th. chryso1'itomrJ,j pero no alcanza las plumas de la frente, y la coloración del
pico es igual comó en esta última especie.

El autor de la Monograph of the Petrels, por un errar que ya hizO' notar
Ralvadori (1), ha incluído Th. eximius en la misma sección de Th. chlororhynchos
indicando cama carácter común el culminicornio terminado en punta. Ahora,
tantO' en -la lámina que acompaña la descripción original de Th. eximius publi­
cada por Verrill en Trans. Connect ;Acad., vol. IX 1895", p. 440, lám. VIII, fig. 2,
como en otra publicada par Salvadari en Ibis, 1914, lám. XIX, y que repraduce
otra ejemplar de' esa especie, y en fin, en el ejemplar recientemente capturado
que tengo a la vista, el que correspande en tados los detalles a la descripción
y a las figuras dadas par Verrill y par Salvadori, el culminicornio termina pas­
teriormente en forma redandeada y está separada de la frente por' un espacio
membral).Qsa desnuda. Verrill (loc. cit. p. 440) antes de describir su nueva es­
pe.eie (Th. eximius) illdica que tiene el pico de igual caloración que Th, chlo­
?'orhynchos j pero dice que difiere de éste por carecer de la línea vertical amarilla
en la base de la mandíbula. Esto está repetido en la clave que se encuentra en
la Monograph of the Petrels, pero no es ffiracto, porque en nuestra ejemplar,
esa ·línea; aunque delgada, estaba perfectamente indicada mientras se encontraba
fresco, y desapareció solo después dé varios días, dejando únicamente un pe­
qneña vestigio. Seguramente 10 mismlY debe haber sucedido en el ejemplar que
sirvió a Verrill para su descripción, tanto más que había' sido colectado varias
años antes por Georges Comer, en la isla Gough, y por consiguiente todo rastro
de dicha línea amari,lla habría desaparecidO' enteramente cuando la examinó
Verrill. Este autor se olvidó, sin embargo, de mencionar que la diferencia prin­
cipal, y tal vez la única que distingue Th. eximius de Th. 'chlororhynchos, está
en la forma redandeada can que termina posteriormente el culminicornio en la

.primera especie, en vez de puntiaguda, como se' observa en la segunda.
Este olvido está, sin embargo, reparado en la lámina que acampaña el tra­

bajo, la que reproduce fielmente la forma posterior del culminicornio en la
espécie descrita.

Entre los caracteres empleados para distinguir las varias especies de Thalas­
sogeron, a mi modo de ver tienen mayar valor morfológico los que se refieren
a la forma posterior del culminicornio que los de la distinta caloración del
pico, en cuanto las inmaturos de todas esas especies tienen al parecer, el pica
de una colaración uniforme negra.

Esta última calaración, a por la menas un pardo más a menas abscuro, se
observa también en el pico de ejemplares inmaturas de especies de atros géneras
de albatras, como par ejemplo en Thalassarche melanophris, y hasta en los de
algunas "Laridos, comlYLarus dominicanus. Do;;; especímenes del albatros Tha­
lassarche melanophris, capturados en Mar del Plata, prov. de Buenas Aires, y

(1) The Ibis. 1914, p. 504,
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cO'nservadO's en el MuseO' NaciO'nal de BuenO's Aires, tienen el picO' de un pardO'
muy O'bscurO',cO'n manchas negruzcas, y el unguis es enteramente negrO'. La
parte pO'steriur de la cabeza y parte del cueHO'tienep un tinte cenicientO'. Es
muy pusible que Diomedea Platei ReichenO'w (1), fundada subre un ejemplar
únicO', capturadO' cerca. de las cO'stas de· Chile, represente el inmaturo de Thalas­
I;CITche melanophris, comO' lusupane Leverett LO'umis (2).

Del mismO' mudO', l'halassogeron Carteri (RO'thschild) (3) y Thalassogeron
sp. inc. E. Clarke (4), que tienen ambO'sel picO'negrO' unifurme y la culO'ración del
plumaje muy semejante a la de Th. chiororhynchos y Th. eximius, pO'drían ser
las inmaturus, respectivamente,. de estas dO's últimas especies, siempre que lO's.
caracteres del culminicO'rniO'cO'ncuerden can lus de estus mismas. Esta supO'sición
está carrabO'rada pO'r el hechO' de que en varias ucasiO'nes .han sidO' señaladas
(;TI varias puntas de las O'céanas del hemisferiO' austral, individuas de picO' ente­
ramente negrO' vO'landa JUIitO'can O'tras de pica negra y amarilla, siendO"éstO's
evidentemente las adultus. Entre estO's abservadares citaré.a Gigliali, quien du­
rante su viaje en la "Magenta", en fecha de abril 6 de 1866, en lato 35° 01' S y
long. 85° E, O'btuvO'un ejemplar de albatrO's ,de picq negra, en la misma ocasión
que pudO' capturar O'trusdas pertenecientes a Th. chlororhynchos j Nikalai H'an­
son, (Rep. "SO'uthern Cruss") hace mención de varias allJatrus de pica negrO',
que Sharpe identificó cumu Th. culmcinatus,· siendO' que las pieles recibidas' per­
tenecían a esta especie; Wilsun (Nat. Antarct. Exped., Aves, p. 113 Y nuta, 1907)
y Sorling (5), también recuerdan haber encuntradu en el AtlánticO', albatrus de
pica negrO', aunque nO' han padidu canseguir ningunO'; Belcher (The Ibis 1914,
p. 595) en fin, durante el viaje desde Australia; a Chile, O'bservó variO's in di­
viduaf' de picO' negra junta cO'n O'trO'de pica amarillO' y negra, que el identificó
camó Th. chlororhynchos, abservanda además que en algunas de estas últimas el
pica tenía menas amarillO' sabre el' culmen que de castumbre. Estas nO' debían
ser campletamente adultas.

NO' creO', sin embarga, carrecta, incluir Th. eximius en la sinanimia de Th.

chrysostoma cama la ha hecha L. Laamis (lac. cit. p. 84), pues las das especies
difieren entre sí, tanta en las caracteres de la langitud del culminicarnia, camO'
en la calaraeí6n del pica.

Si nO' se admite un valar específicO' para estas das caracteres juntas, tam­
paca debería admitirse, y can mayar razón, un valor genérica a la presencia
do la membrana entre el latericarnio y el culminicarniO' para distinguir el gé­
¡.eru Thalassogeron de lO's géneras Diomedea y Phaebetria.

El ejemplar de Th. eximius, recién capturada en la pravincia de Buenas'
Aires, cancuerda cama he dicha en tadas las detalles cO'nla diagnasis de Verrill.
El culminicarnia redandeadCJ pasteriurmente, está separadO' par un espacia
membranO'su, de las plumas de la frente, y en estadO' frescO' era de un amarillO'
anaranjadO', algO' más cargadO' sobre el unguicO'rniO'. Después de ciertO' tiem­
pO' el cO'lO'rha variadO' sensiblemente, y debidO' al desecamientO' tO'mó en el úl­
timO' puntO' menciO'nadO'un cO'lO'rmO'radO'O' rujO' abscura (dull red), cO'rnO'dice

(1) Om. Monatber, YI, p. 190' (1898-'--Cavancha, Chile).
(2) A. Re'l"iew of the Albatl·o.ses, petrels and Diving Petrels, in Proc. C":lif. Acad. ScL

'1"01.n, pt. ii, N.O 12,' 1918, p. 44.
(3) Diomedea carteri Rothschild, Bul1,' B. O. <Jlub, XIV, p. 6 (19O'3-Point Cloates,

N. W. Australia).
(4) Thaln.H8ogeron sp. inc., E. Clarke, Thelbis 190'5, p. 265 (Isla Gough).
[ = '[he eximiuH Verrill, inmaturo.] Cf. Mathews, Birds Austr., n, 1812, p. 284.
(5) Liinnberg Conlributions to lhe fauna of Soulh Georgia; Kongl. Sv. Ve!' Handl., Band 40,

N o 5~ 1906, p. 72.
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Verrill. Los tarsos, dedos y membrana eran de un blanco azulado. Los demás
caracteres de coloración, tanto del pico como del plumaje, son los mismos que
Verrill ha indicado en el especimen obtenido por Comer.

Las dimensiones son las siguientes: Ala, 471 mm.; cola, 178 mm.; tarso,
76 % rom.; dedo medio con uña, 108 mm.; dedo externo con uña, 106 mm.•
culmen (expuesto), 114 mm.; altura del pico en la base, 43 mm.; ancho del
pico en la base, 26 mm. No he podido indicar el sexo, por haber recibido el
ejemplar sin las vísceras.

Respecto de la región de donde proviene' este ejemplar, creo que bien puede
ser de los parajes de la isla Gough. Esta isla está situada casi en el media del
Atlántico justamente en dirección este y sureste <;I.elpunto en el cual fué ha­
liado el ejemplar. Ahora, 'como el viento que sopló con fuerza y casi sin in­
t('rrupción constaI"temente de esa dirección por espacio de varios días, la alejó
siempre más de la isla. Por otra parte, la impo\3ibilidad de encontrar el ali­
mento, agotó poco a poco sus fuerzas hasta que venc~do por la violencia del
viento fué arrojado tierra adentro de la costa argentina, en donde cayó extenuada.

Con excepción del ejemplar que sirvió a Verrill para su descripción; de la
píel de la cabeza de otro ejem.plar conservado en el MuseO' de Turín y del que
nC' se conoce la pro!ledimcia, y, en fin, de otrO'capturadO' cerca de la isla
Gough y del que hace mención Mathews (loc. cit. p. 284), parece que no existen
en los MuseO's otros ejemplares adultO's de este albatros. Sin embargo, aunque
obtenidO' raras veces, no por esto la especie debe ser rara. Georges CO'mer, dice
que abundaba en la isla Gough, y durante su permanencia en la misma recO'gió­
un gran número de' huevos de esta especie. Sin duda, muchas vece~ los que han
hecho sus O'bservaciones,en alta mar; desde la cubierta de un buque, los habrán
visto; pero a causa de su semejanza con l'h. chlororhynclws lo habrán cO'nfundid<>
con éste, no pudiendO' en esas circunstancias notar la diferencia que existe
éntre las dos especies, que, como hemos visto, está principalmente en la forma
de la extremidad posterior, del culminicorniO'.

Cualquier~ que sea el valor taxonómico que se pueda atribuir a este ca­
rácter, Th. eximius está más próximo de Th. chlororhynchos que de ningún O'tr<>
albatros. Si la última especie se reproduce solamente en el gruPO' de Tristán da
Cunha, como se ha dicho, y Th. exim'ius sO'lamente en la isla GO'ugh, ésta deberá
ser cO'nsiderada como una forma geográfica de la primera especie.

La clave siguiente puede servir para distinguir las varias especies del
género Thalassogeron, contenidas en el grupO' en el que el pico es principal­
mente negro.

A.. El culmen sO'lamente, O'el culmen y el margen inferiO'r
de las ramas mandibu!ares sO'namarillO' anaranjadO'. '. . . (AdultO's) .

a. CulminicO'rniO' redO'ndea.dO'pO'steriormente.
b. El culminicO'rniO' alcanza las plumas de la frente,

y el margen inferiO'r de las ramas mandibulares
es también anaranjadO' cO'm'O'el culmen. : " Th. ehrysostoma

bb .• EI culminicO'rniO' nO' alcanz~ las plumas de la
frente. .

c. El margen inferiO'r de las ramas mandibulares es
amarillO', cO'mO'el culmen; mayO'res, ala, 550 mm. Th. desolatioms.

ceo El margen inferiO'r de las ramas mandibnlares es
negrO'; el culmen -es anaranjadO'; menO'res, ala,
470-472 mm. Th. eximius.

aa. CnlminicO'rniO' terminadO' pO'steriO'rmente en puntlt agu-
da. Cnlmen, anaranjadO'........................... Th. chlororhynehos

AA. PicO' enteramente negrO'. (InmaturO's).


